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Este periódico sale á luz todas las tardes, esceplo los do­

mingos. *
Se suscribe en Madrid en el despacho de la viuda, dk Jon- 

BAM ¿ HIJOS, calle de Carretas; en la librería de la viuda dk 
Razóla, calle de la Concepcion Geróninia ; en las principales 
librerías i administraciones de la peninsula , islas adyacentes i do­
minios trasatlánticos. En París en casa de Mr. Lecointá i Las- 

serna.

Precio de suscricicn : Madrid, por un mes llevado á casa 
de los Señores suscritores la i s.

En las provincias, franco de porte, por un mes 20 rs,, po 
tres 5o, por seis 94, por un añó 190.

Las cartas, anuncios, comunicados i reclamaciones, se diri-< 
jirán francas de porte, á la redacción, calle del Desengaño, 
número 12, cuarto segundo de la derecha.--Se admitirán para 
su inserción anuncios mercantiles é industriales de interés gene- 
ral á precios convencionales.

SBESSoasg^asæss

Madrid íl de enero.

En el número de ayer hablamos de la necesidad de 
que se aclare esplícilamente el modo con que debe enten­
derse el artículo 43 de la constitución, relativo á los casos 
de reelección. Nos proponemos en éste demostrar la con­
veniencia de que se haga, no una aclaración, sino la de­
claración terminante de que al artículo 35 de la lei elec­
toral no se le debe dar una elástica interpretación (jue 
desvirtúe completamente el espíritu del sistema represen­
tativo. Dice asi el citado artículo, hablando de las eleccio­
nes. ''En esta junta resolverán los electores comisionados, á 
«pluralidad absoluta de votos, las dudas i reclamaciones 
«que por los mismos se presenten; i si en alguna votación 
«ocurre empate, lo dirimirá el comisionado de mas edad.^^ 
Sabemos, á ciencia cierta, de algunos casos en que una 
parte de los comisionados han pretendido sostener que es­
taba en su mano anular actas á su antojo, i nombrar dipu­
tado al candidato que estuviese en gran minoría, ¡loniendo 
en juego los tesortes de la intriga.

No puede ser de modo alguno admisible esta doctrina, 
posque destrniria completamente todas las garantías’ que 
deben teiser los pueblos, para que los que vengan á sentar­
se en los escalios del congreso, sean el producto de una ver­
dadera mayoría, i no el aborto de una pandilla. Bien cono­
cida es la influencia que ejerce toda capital sobre los pue­
blos que dé ella dependen , i la facilidad con que puede 
atraer á su partido con amenazas ó con halagos á algunos 
de los comisionados electorales, obtener por este medio una 
falsa mayoría en las reuniones para celebrar los escrutinios 
i burlar las esperanzas i los deseos de los pueblos, como 
los burlarían si. prevaleciese aquel errróneo principio.

La anulación de actas es una prerogativa de las mayo­
res en los gobiernos re[>resenlaiivos. Prescindiendo de que 
nunca pudo entrar en el ánimo de los autores de la lei 
electoral dar á los comisionados una facultad tan peli­
grosa i tan contraria ¿i las bases-que deben rejir en 
un gobierno libre ; prescindiendo de que no hallándose 
dicha facultad cspiesa, nadie puede abrogársela, ¿cómo 
no ha de ser rechazada con indignación esta funesta teoría, 
que pondría á merced de quince ó veinte intrigantes la 
suerte de una provincia entera? ¿Como puede concebirse 
que quince ó veinte personas puedan anular por sí i ante 
sí los votos de miles de ciudadanos libres i honrados.? ¿I 
como unos pocos individuos han de ahogar la enérjica voz 
de tantos electores eliminándolos del escrutinio por la mala 
le de unos, 1 por la torpeza de otros? Ni vale decir que los 
distritos electorales deben enviar personas doladas del mas 
ardiente patriotismo i aventajada ilustración, porque siendo 
este encargo gratuito á la par que penoso, no siempre se 
It^íjfa que quieran aceptarlo los (jue pudieran con su ta — 
lento é independencia, emanciparse de toda traba que les 
impusiera la intriga i la malicia.

No podemos, pues, concebir cómo haya quien se atreva 
falsear de este modo el espíritu de la constitución. Solo en 
el caso de verlo indicado terminantemente en alguno de 
los artículos de la lei electoral, rs cuando lo acataríamos, 
si bien elevaríamos nuestra voz al congreso para que revo­
case una disposición que derribaría completamente la esen­
cia del gobierno liberal. ¿Que se desea en los gobiernos li­
bres .? Que los que dictan las leyes sean el producto verda­
dero de la voluntad de los pueblos. I si quince ó veinte co­
misionados forzando el referido artículo 35 se creen autori­
zados 4 óar á la solución de dudas la elástica interpretación 
de anular actas, ¿ no se verían triunfar con frecuencia las 
minorías sobre las mayorías.? I siendo admitidos en el con­
greso los diputados nombrados de este modo ¿podrían ser 
válidas las leyes que promulgasen? Se llenaría el objeto cons­
titucional.? ¿No podría decirse que en tal caso la represen­
tación nacional era una mentira ? Sí, mentira seria i mui 
solemne, i un engaño atroz que se baria á los pueblos, en­
gaño que podría producir la» mas funestas consecuencias, 
porque no sería posible que fueran acatadas las leyes ela­
boradas por personas rechazadas por la opininion públi- 

5® ^®*® ^® ^^ mayor trascendencia i grave- 
^'^" merece ser lomada en consideración por 

el sa bio corigresn, por honor i decoi o á su mismo carácter" 
Por imposibles habríamos tenido tamaños atentados, sino 
os hubiéramos visto prácticamente. ¿I tamaños escesos pue- 
en quedar sin una severa corrección? La impunidad en 

talca desmanes ¿no ha de alentar á los hombres sin pudor 
é cometerlos todavíp en escala mayor, i tal veza acompa- 
nailos de otros vicios, ó mas bien crímenes? La gran cien­
cia del lejislador consiste en prevenirlos; i para que se lo­
gre este saludable objeto, creemos que el congreso debe re­
chazar con indignación todos los casos que se le presenten 
de esta especie , i tomar disposiciones enérjicas i vigorosas 
contra su^ $morçs, haciendo desde luego la solemne de­

claración de que la anulación de actas es una prerogativa 
esclusiva de la asamblea lejislativa. Este és el único medio 
de evitar los males que hemos indicado, si hemos de ser 
consecuentes con nuestros principios liberales. Pudiéramos 
ser mas esplícitos en esta materia sin temor de ser des­
mentidos ; pero como nuestra misión es la de defender los 
principios jenerales de política i buen gobierno , juzgamos 
que estas indicaciones serán suficientes para fijar la atención 
de las córtes en un punto de tanta gravedad. Si fuera ne­
cesario no nos rehusaríamos á darles mayor ampliación des­
cendiendo al terreno de los hechos; pero como la índole de 
nuestro periódico no es la de exasperar los ánimos, ni pro­
mover discordias , nos abstendremos de toda aplicación, li­
mitándonos á combatir los citados vicios en abstracto pa­
ra que sean correjidos oportunamente.

Insistimos, pues, en la formal declaración de que los 
comisionados no tienen facultad para anular actas, porque 
habiendo ya ocurrido casos prácticos de esta infracción le­
gal, es mui conveniente que el congreso sancione esta ca­
lificación que hemos dado, i con sobrada razon, á la puni­
ble estralimitacion de facultades por parle de los comisio­
nados elejidos para llevar las actas i asistir al escrutinio je- 
neral. Podo lo que tienda á moralizar las elecciones, no 
puede menos de ser un objeto de preferente atención para 
el congreso; i como el presente artículo versa sobre una 
parte de dicha moralidad , se nos dispensará el oficioso em­
peño que asumimos, en gracia del bien que debe producir- 
este aviso importante.

ULTRAMAR.

El servicio mas importante que se puede prestar á la 
América, es el de estrechar fuertemente los lazos de los 
habitantes de aquellos países con la madre patria; i como 
la causa que mas pudiera aflojarlos seria la desunión entre 
sus moradores, creemos que en nada podrá emplearse tan 
útilmente nuestra pluma, como en hacer algunas observa­
ciones sobre este punto importante, i en encarecer la nece­
sidad de que desaparezca toda barrera que los divida. Que 
entre americanos i europeos se note alguna diferencia en 
la parte de afecciones individuales, no deberá estrañarse 
ni piobara nada contra la buena armonía que rema 1 pue­
de reinar siempre entre los súbditos de un mismo gobier­
no. Que un americano prefiera la amistad de un paisano 
suyo á la de un europeo, i vice-versa, es tan natural, que 
de no ser así, pareceria invertido el órden de las sim­
patías; pero este matiz tan natural i tan propio en la 
vida privada, ¿podrá ser jamás un signo de desavenencia i 
de discordia? Sería una injusticia formar juicios tan poco 
razonables. ¿ No -observamos (|ue en las provincias de la 
Península existen relaciones mas interesadas, i una adhesion 
mas íntima entre los hijos de un mismo pueblo, i que son 
considerados como forasteros los que pertenecen ¿i otro 
aunque estén avecindados en él desde muchos años? ¿Pue­
den los catalanes ser tratados en Sevilla con la misma 
confianza que los sevillanos entre sí.? ¿Tendrían motivo 
paia quejaiselos castellanos establecidos en Zaragoza, si ob­
servasen que los zaragozanos seenlendian mejor entre ellos 
mismos que con los castellanos? ¿Sería justo que los viz- 
cainos residentes en Valencia se dieran por ofendidos, si en 
leuniones privadas o aun en el arreglo de negocios públi­
cos notasen que se contaba menos con ellos que con los 
hijos de la provincia ?, ’

Pues SI en todos nuestros pueblos existe esa especie de 
diferencia de adhesión entre los naturales i forasteros, 
¿poi que nos hemos de admirar queen nuestras provincias 
de ultramar existan iguales causas? No deben, por cierto, 
estrañarse estos hechos, que son una consecuencia precisa 
del mismo órden establecido en la sociedad ; i es fuerza 
prevenir que lejos de poner en peligro la seguridad de los 
países en los que tienen mayor influencia, pueden mas bieit 
convertirse en provecho de los mismoí?, siempre que se sepa 
tocar con delicadeza la cuerda de la emulación i de una 
competencia noble i jenerosa. Concretándonos á la isla de 
Cuba, en donde puede considerarse que la mitad de la po­
blación i déla riqueza es deeuropeos, quedando, por decirlo 
así, equilibradas las fuerzas , todos los conatos de la autori­
dad deben dirijírse á que desaparezca, en cuantosea posible, 
esa barrera que existe de hecho del mismo modo que en 
nuestras provincias peninsulares. El punto de comparación 
que hemos lomado con estas, no es de una exactitud rigu- 
losa , porque ni aun la palabra de forasteros puede darse 
á los españoles que no han nacido en América, porque es­
tando igualadas ambas clases, ninguna de ellas debe aspi­
rar á la preferencia, que sería fan solo admisible en nues­
tras provincias de aquende de los mares, por la razón mui 

.sencilla de que los llamados forasteros son en número mu 
corto respecto de los naturales.

Establecido, pues, este principio, en cuyo respectoeslri— 
han los lazos principales de la union, no (¡neda mas tra­
bajo á la autoridad sino el de saberlo dirijir prudencial— 
mente. No incline la balanza de su pioieccíon i de su fa­
vor á ningún lado ; sea justa con todos; dispense las gra­
cias i los beneficios con la misma imparcialidad con que 
imponga las penas. No ofrezca jamás motivos de queja ó de 
resentiiniento con predilecciones parciales; i lodos los ha­
bitantes de ultramar bendecirán "el gobierno que dedica 
todo su afan á derramar consuelos sobre ellos. La autori­
dad no puede menos de tener mayores ó menores simpa­
tías ácia determinadas personas; pero que estas simpatías, ¡ 
aun el aprecio, la confianza i la amistad se dispensen indis­
tintamente á unos i á otros; i ya que asi no sea, obsérvese 
por lo menos la debida discreccion, para que no sufran 
mengua ni desdoro las clases pospuestas.

En lodos los partidos suele haber personas que descue­
llan como sus principales adalides: no son éstas por cierto 
las que deben ocupar un lugar esclusivo en el ánimo i en 
los consejos del que manda en América. La satisfacción que 
puede esperimentar la clase representada por dichas per­
sonas influyentes, no compensa el desagrado, i aun la irrita­
ción de la que se cree desatendida; i de aquí nacen las mas 
de las veces las discordias i los trastornos. Damos tanta im­
portancia á estos principios de conservación, que bien po­
demos asegurar, sin temor de equivócarnos, que la autori­
dad que los observe estrictamente , hará la felicidad del 
pais, cuya dirección le ha sido encomendada. Tan peligro­
sa i tan censurable puede, ser la falta de acción en la isla 
dé Cuba, Como la violencia en los actos gubernativos , i la 
falta de prevision para evitar los escollos antedichos.

Vean, pues, los europeos i americanos que las parciali­
dades i las deferencias no llegan jamás á entronizarse, i la 
autoridad podrá dormir tranquilamente, i descansar en la 
lealtad , en la mansedumbre i' en el buen órden, que es el 
objeto principal de las ansias de aquellos pueblos. Ha habi­
do autoridades llenas de talento para concebir planes de 
utilidad jeneral , i dotadas de bastante resolución i enerjía 
para ponerlos en ejecución, las cuales habrían sido el ídolo 
de todo el pais, si hubieran sabido preservarse de los tro­
piezos que hemos indicado. No escribimos éste artículo con 
el objeto de derramar la menor censura sobie sus actos, 
porque respetamos demasiado al que manda con lejítimos 
poderes para contribuir de modo alguno á que se rebaje el 
prestijio, que es tan necesario para llenar cumplidamente 
su alfa misión. Nosotros esquivarémos en cuanto sea posi­
ble dirijirnos á las personas , i tan solo desenvolverémos 
principios de sana lójica, de alta política, i de conveniencia 
jeneral. De estos principios pueden resultar aplicaciones 
oportunas que serán mas respetadas, i conservarán mejor su 
lustre si espontáneamente se adoptan. Conocemos los varios 
grados de la susceptibilidad personal, i al paso que desea­
mos lo mejor para los paises ultramarinos, no nos entro- 
meteréinos jamás en la parle preceptiva, i nos limitaremos 
á la esposiiiva, la que de ningún modo podrá decirse que 
atropella los miramientos que son debidos al poder, ni que 
lastima el amor propio, aunque se le quiera dar toda la 
elasticidad imajinable.

Si el que manda sabe hacer desaparecer esa barrera que 
existe de hecho i no de derecho , habrá consumado la obra 
mas perfecta de su gobierno, i habrá afianzado de un modo 
indestructible el bienestar de los pueblos de Ultramar, en 
los cuales existen principios tan eminentemente conserva­
dores, que solo una conducta opuesta pudiera debilitarlos. 
Que nuestras antiguas colonias encierran en su seno los 
mas sólidos principios de conservación, nadie podrá negar­
lo. Tampoco podrá negarse que para esta conservación no 
se necesitan grandes esfuerzos, sino una regular destreza en 
saber dominar la situación i en hacer que converjan á sus 
fines lodos los elementos heierojéneos que se ajilan i se cho­
can entre sí. La conveniencia individual es la primera ga­
rantía interior de conservación; los celos, i otras causas que 
no es del caso enumerar, son la prenda mas firme de con­
servación por la parte esterior. ¿Qué resta, pues, paia sen­
tar la paz i el órden bajo bases indestructibles? Ya lo he­
mos dicho anteriormente: una infatigable contracción por 
parle de la autoridad á la grande empresa de destiuii to­
do elemento de discordia ; mucha prudencia i mucho pulso 
en las deliberaciones; mucha rectitud é imparcialidad en 
los juicios, i una gran vijilancia para que no penetren doc­
trinas de perniciosas tendencias. Observadas estas'reglas 
eminentemente conservadoras, no creemos sea necesario el 
despliegue de fuerzas, ni el aparato imponente del poder, 
el cual sin embargo es mui conveniente que se tenga en re­
serva para casos esiraordinarios , que aunque los conside- 
rémos lejanos, pudieran mui bien ocurrir. La autoridad su­
perior está revestida de facultades discrecionales, porque no 
puede menos de ser así en paises tan remolos; pero exenta,



á los cinceles de Mr. Michaux, i que debe adornar una de las prin­
cipales plazas de Yersalles, se halla actualmente espuesta en la 
grau sala de la Institución de sordo-mudos. f'Idem.J

París 27 de diciembre.—El Constihitionel espone asi los mo­
tivos que le han impedido suscribir, i aun insertar la declaración de 
la prensa independiente.

a Muchos periódicos han publicado esta mañana, con el epígra­
fe Dcclaracioh , una' esposicion de hechos i de principios, con mo­
tivo del fallo del tribunal de los pares, referente á M. Dupoty. 
Nos hemos abstenido de tomar parte en este manifiesto colectivo, 
por parecemos que debíamos ser dueño, no solo de nuestros pensa­
mientos, sino hasta del modo de espresarlos ; no siendo posible que 
periódicos de opiniones tan distintas, i aun opuestas, usen de un 
lenguaje enteramente igual , ni emitan idtínticospareceres.

«No hemos ocultado nuestro modo de pensar acerca de la con­
dena impuesta á M- Dupoty , i acerca de los principios que esta 
condena consagra. Bajo tal punto de vista, nos encontraríamos dis­
puestos a' adherirnos a' las doctrinas que se esponen en la declara­
ción, i reproduciríamos en núestras columnas esta parte del escrito 
de nuestros cólegás, si hoi casualmente uno de ellos no nosdirijiese 
indirectamente una lección que no admitimos. Se nos dice que serla 
proceder como malos ciudadanos, como cscrilores sin talento i sin 
valor, no levantar el grito contra tendencias funestas.

«Ciertamente que sí, deben combatirse las peligrosas tendencias 
del poder; debe .preservarse de ellas al pais; mas cada uno debe 
hacerlo con sus propias armas, con mesura, con convicción i de 
modo que no traspase el fin que sepropone. El talento del escritor 
debe aplicarse á no decir mas que lo que piensa i quiere decir, á no 
firmar sino lo que entiendo bien; i en cuanto al valor, mucho se ne­
cesita en esta época para mantenerse, en una línea de moderación e 
independencia, entre un ministerio, cuyos desaciertos i violencias 
hieren todos los sentimientos jenerosos, i unos partidos que preten­
den derribar ctra cosa mui distinta que el ministerio.»

como se halla la que felizmente gobierna en la actualidad 
en dichos dominios, de los siclos de los tiempos de ominoso- 
recuerdo, no podrá menos de imprimir á sus disposiciones 
el carácter de justicia i de beneficencia, que es tan confor­
mes con los principios que rijen en la madre patria, la cual 
desea que sus hijos de ultramar participen de todos los be­
neficios que sean compatibles con la conservación de aque­
llos países, i con la felicidad de sus habitantes. Seremos jus­
tos en creer qire el actual capitán jeneral, á quien están co­
metidos tan altos designios, sabrá darles ejecución con el 
patriótico zelo, acendrada virtud, inlelijencia i acierto, de 
que tiene dadas tan brillantes pruebas en su larga carrera 
pública.

--•-»^j«:.^œaS3?S:iy;5^K»«««*»----------

CRONICA parlamentaria.

Tres dias lleva ya el congreso invertidos en casos de ree­
lección , i como es de suponer, poco nuevo puede decirse 
en asunto queen diversas épocas ha dado márjen á reñidos 
debates, i sobre el que no hai persona que no haya foriua- 
do ya su dictámen. A tener el congreso trabajos pendientes, 
fuera doloroso verle empeñado en una disensión de que 
se pudiera haber prescindido, presentando un proyecto que 
aclarase de un modo definitivo las disposiciones del artícu­
lo 43', proyecto que señalando un término á la discusión, 
hubiera evitado que esta se renovase en cada caso ¡ articu­
lar que se sometiese á l¿i deliberación del congreso.

En la sesión de ayer se declaró sujeto á reelección al señor 
Fernandez Baeza, nombrado ministro de la audiencia de Ma­
drid, sin debate alguno. No sucedió lo mismo con el caso del 
señor Fernandez de los Ríos, que de rejenle de la propia 
audiencia ha ¡lasado al tribunal supremo de Justicia. Sostu- 
■vieron ios señores Aillon i Arguelles que no habia ganado 
S. S. en sueldo ni categoría, mucho menos cuando ya tenia 
los honores del mencionado tribunal, i un rejente de au­
diencia no tenia mas ascenso en su carrera que el concedi­
do al señor Fernandez de los Ríos. Tomó el señor Alonso 
la palabra dos veces para contestar á ambos señores, i en 
prueba de que el sujeto de que se trataba habia adelantado 
con el nuevo destino, espuso las atribuciones especiales 
que á él van anejas; estrañando ademas que á cada caso 
particular se reprodujesen los mismos argumentos, despues 
de aprobada por el congreso la primera base presentada 
por la comisión , en la que iba envuelta toda su idea. No 
dejó de alegarse alguna razón en favor del señor Fernan­
dez de los Ríos ; mas los señores diputados parecen ílrmes 
en su propósito de dar al artículo 43 la mas ríjida i seve­
ra interpretación, i sujetaron á reelección al nuevo ma- 
jistrado del supremo tribunal de justicia.

Creemos que la misma suerte quepa al señor Guillen i 
Gras, que de fiscal de la audiencia de Albacete ha pasado á 
ministro de la misma: el interesado espuso como se había 
resistido á admitirlo que se llamaba ascenso, i en realidat 
no lo era : lo corroboró así el ¿eñor ministro de Gracia i 
Justicia. Este asunto quedó pendiente.

Se nombró á última ‘hora la comisión que ha felicita­
do hoi á S. M. la reina, i luego á S. A. el rejente.

Según dice un periódico de la mañana , está paralizada 
la contestación al discurso de la corona por la imposibili­
dad en que se ha visto el señor Olózaga de asistir á los de­
bates de la comisión, á consecuencia de un trastorno do— 

' iñéslíco.

DISPOSîtîîGNBS GUBSRWITÍVAS.

MINISTERIO DE GRACIA 1 JUSTIC'A.

El rejente del reino ha tenido á bien nombrar juez da 
primera instancia de Calatayud á D. Luciano Ortuzar, que 
lo es de Agreda; de este partido á D. Manuel Sánchez Sal­
vador , que desempeña el de Pina ; de este juzgado á D. Jo­
sé Gomez, promotor fiscal de Tarazona ; i del de Sort á 
D. Hipólito Fortacin con el carácter de interino.

Asimismo en vista de lo espuesto ¡lor D. Mateo Guer­
ra i Navarro, juez de primera instancia de Noya, i Don 
Luis María Barros , que lo es de Talavera de la Reina, se 
ha servido S. A. acceder á la permuta que de sus respecti­
vos destinos han solicitado. Finalmente, para la promotoría 
fiscal de Tarazona ha leniíJo á bien nombrar, con calidad de 
interino, á D. Miguel Anchoriz.

———«oQsaaBEESBIgBiEBEBw-.—--------

RESEÑA DE PERIODICOS ESTRANJEROS.

PRENSA MADRILEÑA.

PERIODICOS DE AYER TARDE.

El CASTELLANO cree que aun es tiempo de que el 
gobierno se aparte de la senda tortuosa en que se vé per­
dido; que tiene en su mano el bien ó el mal de la nación, 
la paz ó la guerra, el órden ó la anarquía, el despotismo ó 
la verdadera libertad; pero es preciso que obre sin disfraz, 
que se decida, que no permanezca tímido, que salga de 
esa ignominiosa apatía, i haga un llamamiento á la na­
ción.

La HOJA VOLANTE dedica sü artículo de entrada á la 
cuestión vital para nuestras posesiones americanas, á la 
cuestión de esclavitud , i haciendo mención del tratado úl­
timamente concluido entre las cinco grandes potencias, se 
lamenta de que para nada se cuente con nosotros , siendo 
así que sobre nosotros han de recaer sus desastrosos efectos.

El PENINSULAR, prosigue ocupándose sobre libertad 
de imprenta: dice que la circular del 9 de diciembre es, 
si no una infracción de la lei, por lo menos una transgre­
sión viciosa, maligna, del sentido literal i jenuino de su 
parle dispositiva; i que la no menos célebre circular de 22 
del mismo mes, se publicó con escándalo de cuantos esti­
man en algo la libertad de escribir.

El PATRIOTA reproduce su artículo del Constitntionel 
de París sobre la cuestión de credenciales. En el de entra­
da encomia la importancia de los proyectos de lei presenta­
dos al congreso por el señor ministro de hacienda.

El CORRESPONSAL, alarmado de la importancia de 
las milicias verdaderas ó falsas, que ayer corrieron .sobre 
la retirada de Mr. Salvandy i de todos los individuos de la 
embajada, consagra un artículo á la cuestión de credencia­
les, el cual concluye así; ''Otro incidente ha circulado por 
Madrid, i aun ha sido asegurado por alguno de nuestros 
cólegas, que, á ser cierto, nos daría ocasión para un cargo 
terrible al ministerio. Díjose ayer que para responder al id^ 
*tiniatum habia sido llamado al consejo Mr. Asthon. Aguar- 
darémos á veifsi se confirma ó se destruye la aserción : en 
el primer caso nos esplicaremos francamente, porque somos 
ante todo españoles, pero tan españoles para los ingleses co­
mo para los franceses: i si aspiramos á que se sostenga el 
decoro de la nación ante el rei Felipe,,no es por cierto pa­
ra que sea empañado ni por el álilo siquiera de la reina 
Victoria.

PERIODICOS DE HOI.

El CORREO NACIONAL hace varias reflexiones acerca 
del proyecto de lei creando un subsidio de setenta millones, 
que leyó el señor ministro de Hacienda en la sesión de 
ayer. Uno de sus párrafos em¡)ieza así; «El ministro actúa 
de Hacienda debe una es|dicacion á la opinion pública, i se 
la debe á la lei sobre la inversion de los inmensos fondos 
que han circulado á su disposición, i sobre la.s lisonjeras 
esperanzas que hizo concebir á los incautos para el por­
venir.’^

El ECO DEL COMERCIO contesta al artículo del Cor­
reo Nacional, en que este comparaba la situación actúa 
de la nación con la que disfrutaba en julio de 1840

El ESPECTADOR, contesta al Correo Nacional por e 
artículo que éste publicó atacando á otro suyo acerca de 
la cuestión de credenciales.

Ánj^ij 15 de diciembre.—’La orden de este señor gobernador 
jeneralrelativa á la cspropîaciôn por causa de utilidad pública, lia 
ocasionado vivas reclamaciones.

El Moniteur Algérien de ayer contiene la citada orden , cuvas 
disposiciones han estrañado todos los que en Africa han adquiri­
do posesiones. En efecto, se concede por ellas al consejo de admi­
nistración el derecho de pronunciar sobre la utilidad de espropiar 
los bienes inmuebles situados en la rejencia : la parte interesa­
da no puede discutir en este caso, de modo que el consejo es parte 
i juez soberano del acto.

Decretada la espropiacion el consejo nombra un pe'ríío i la 
parte interesada otro; pero llegado el caso referido en el párrafo 
anterior, los pe'ritos no piieden tomar por base otro precio que el 
señalado en la última acta ó documento de adquisición.

^'Journal de Toulouse.J
—Nos escriben de París : La estatua del abate P Epéq debida

NOTICIAS DEL REINO,

Barcelona 1.° de enero,—Capitanía jeneral de Cataluña.— 
Primer cuerpo de ejército.—Tercera division.—Exemo. señor: 
Verificóse el dia 17 del pasado la l:ftiLida jeneral del Monceny, de 
las Guillerias i demás pais escabroso inmediato, con arreglo á las 
instrucciónes que anticipadamente di al jefe interino de la segun­
da brigada de esta division i al comandante de armaste Amer.

Toda la fuerza del primer batallón del rejimiento infantería del 
Infante número-5.° salió de Vich en cinco trozos, guiado cada uno 
por tres mozos de escuadra en las direcciones siguientes ; el pri­
mero marchó por Roda , puente de San Martin i san Bartolomé, 
Sasgorgas á Tabertet ; el segundo por Masferrer de San Saturni á 
San Andrés de Baucells ; el lcrcçro por Maspan de Espinelvas á 
San Hilary : el cuarto por Viladran á San Marcial ; i el quinto por 
Sera, Brull i Collformich, al manso de la Figuera.

Los destacamentos de Monceny marcharon igualmente en las 
direcciones siguientes; el de Susqueda, por el Guer i Güeros, casa 
de Serrallonga, san Andrés de Bacuells, i Valdara á san Hilary; el 
de Rupit por S. Castañadcll, i el Villa de Baculis á S. Hilary; el 
de San, por Castañadcll, san Saturni i Espinelvas á san Hilary; el 
de Arbucias, por santa Fé á Viladran; el de este último punto se 
situó en san Sajisinon, con encargo de reconocer hasta la Creu de 
Matagalls i regresar al anochecer á Viladran; el de san Feliu da 
Pallareis, por las Planas , casa de Negué de Parcés , san Martin 
Sacahn , Susqueda , Santuario de nuestra Señora del Coll ; á per­
noctar en Susqueda ; el de las Planas por san Martin Sacalm á re­
conocer el Mondéis i la Peña del Fár, regresando por la noche á 
su puesto; el de Fonigrós al Santuario de nuestra Señora de la 
Salud; i por último, el de Amer , unido al de san Hilary, recor­
rieron las cercanías de este pueblo.

Todas las espresadas tropas batieron los flancos del terreno por 
donde marcharon, reconocieron detenidamente los bosques , bar­
rancos , casa de campo i cuevas que encontraron ; i no habiendo 
ocurrido la menor novedad ni adquirido noticia de existencia de 
malhechores, regresaron el dia 18 á sus respectivos cantones i de 
partamentos.

Lo participo á V. E. para su superior conocimiento. =Dios- 
gnarde á V. E. muchos años. Gerona 21 de diciembre de 1841v 
—Exemo. señor.=E1 brigadier comandante jeneral interino.=« 
Francisco Caslillon.=Excmo. señor comandante jeneral de este 
cuerpo de ejército.

Sevill.a 1.° de enero.=Se nos ha informado haberse preveni­
do ayei' al Sr. subinspector de la milicia nacional el que disponga 
que los batallones de esta capital no vuelvan á reunirse para ejer­
cicios doctrinarios basta nueva órden : no debiendo tampoco con­
currir á los cuarteles otra fuerza; que la reducida que se nombra 
para el relevo de las guardias de prevención.

CE. de S.J
Salama.nca 1.° enero.—Áyer entró en esta, i sale hoipara Pla- 

seucia, el provincial del mismo nombre ; i dos compañías de la 
guardia real disuelta que hace dos dias llegaron , pasan también á 
Badajoz á incorporarse al 5.° lijeros de infantería , según se ha ■ 
dicho.

Toledo 4 de enero.— Hace algunos meses que este señor jefe 
político se ocupa asiduamente en la creación de un museo i una 
íjlblioteca provincial, reuniendo al efecto en el ex-convento de 
san Pedro mártir de esta ciudad las pinturas i’Ubros de los demas 
suprimidos en la provincia.

Daroca 30 de diciembre. = Los eclesiásticos arrestados en el 
colejlo de escolapios han ido regresando á sus pueblos, escepto tres 
ó cuatro de ésta que tienen su casa por cárcel. Parece que en sus 
declaraciones no manifiestan mucha disposición á reconocer por 
gobernador de la mitra al señor Larrlca. .

La guarnición del rejimiento de Africa, que habia en ésta , ha 
salido á incorporarse con su rejimiento. fC. N.d

Jae.n 2 de enero.—A. su debido tiempo, es decir, en l.° de oc­
tubre, se puso en ejecución el proyecto de mejora de los caminos 
vecinales de esta provincia. En las dllijencias de revision, examen, 
etc. , por la superioridad pasó un tiempo precioso, i no pudo em­
pezar la obra hasta octubre ; la empresa ademas lia tenido que 
paralizarse por’la sementera, la recolección 1 las lluvias; sin em­
bargo, en los doce partidos judiciales , se han hecho ó reformado 
hasta el dia 55,559 varas lineales de carril, 1 119,2.12 dé camino 
de herradura, é invertido 52,165 jornales. A fines de febrero em- 
pézara'n de nuevo los trabajos con mayor empeñó , i sin duda al 
acabar agosto se podrá viajar por esta provincia mas cómodamen 
le que por ninguna otra. {Corresp. del Eco.)

Zaragoza 1.° de enero.—Este ayuntamiento ha resuelto por fin, 
i empezado á poner por obra, la traslación de las cárceles del arco de 
Toledo, donde estaban, al antiguo i magnífico edificio de la inquisi­
ción. Esta deterfninacion honrará siempre á los concejales de 1841, 
porque ademas de ser el centro del mercado público de la ciudad un 
sitio muy poco á propósito para cárcel, la antigüedad i mal estado 
del edificio está amenazando una próxima i total ruina, i la munici­
palidad debia evitar á toda costa las desgracias quede un evento de 
esta clase-podian sobrevenirse. {Corresp.}

Burgos 3 de enero.—El señor jefe político de esta provincia ’ 
marchó á la villa de Pancorbo el dia 31 del finado diciembre 
acompañado de un diputado provincial, con el objeto de ver si 
puede tranquilizar los ánimos de aquellos vecinos que están aca­
loradísimos con motivo de las elecciones de concejales para el cor­
riente año, i probablemente hubieran venido á las manos los dos 
partidos que se disputan el triunfo, si la autoridad superior políti­
ca no se hubiese presentado'en aquel punto con los diputados de 
Bribiesea i Miranda para presenciar las elecciones i dar entera li­
bertad á los electores en el caso de que no logren conciliarios. Lo 
mas particular es, que el pueblo de Pancorbo ha sido uno de los 
mas decididos i libera'les^de la provincia, i nunca se ha notado la 
menor desunión entre sus vecinos, pero sin duda cansados la ma­
yoría de ellos de ver posesionados eternamente en los cargos de jus­
ticia á cierto número de personas quisieron escluirlos este año, i 
de aquí ha provenido la lucha.

fCorrcsponsal-d

SEGCÏOTÎ TEATRAL,
EL ZAPATERO I EL REI (Segunda parte).

Drama en cuatro aetos, orijinal de don José Zorrilla,

Esto ya es otra cosa: estamos por fin en itn teatro, español; Va-, 
mog M hablar de una producción española^ i tí escribir nombres OS',



panoles, que se prestan al diálogo, al verso i á nuestro gusto, liarlo 
mejór que todos esos Messiturs i Damet, que nos tienen frita el 
aJnia-.—Cualquiera deducirá de la lectura de esta introducción, que 
me dispongo « regalar los oidos del autor del Zapatero i elReicon 
exajerados elojios; no por cierto; no pienso ofender de ese modo al 
señor Zorrilla: ni este necesita de mis encomios para que se le 
tenga por uno de nuestros mejores poetas, ni su carácter ni el mió 
son apropósito, el suyo para escuchar con orgullo, i el mió para es­
cribir con bajeza esas pamplinas adulatorias que nada significan, 
que á todos se prodigan, i que es justo no tengan lugar en un artí­
culo, en que se trata de un joven, cuyo mayor merito consiste en 
no tener vanidad, apesar de los triunfos que lleva alcanzados.

La segunda parte del Zapatero i el Rei obtendría de mi débil 
pluma, aun cuando fuese un mal drama, aquella induljencia compa­
tible con mis convicciones, aquella induljencia que ha hecho nece­
saria en favor de nuestros poetas drama'ticos la repetición de tanto 
aborto france's como hemos presenciado: pero no se encuentra en 
este caso; le basta el ser juzgado con justicia.

Tres son los grandes caracteres de esta prod,uccion que lleva 
muchas ventajas á su primera parte; el rei don Pedro , Juan Pas­
cual 1 el capitán Rías Perei ; los 1res, nobles hasta en sus vengan­
zas, i altamente dramáticos, ofrecen, desde las primeras escenas, un 
interés tan progresivo, que este conduce insensiblemente al espec­
tador de acontecimiento en acontecimiento , i de belleza en be­
lleza, hasta la terrible catástrofe de la aurora de Modtiel. El poeta 
dá lo que es suyo al rei don Pedro al pintarle valiente, jeneroso i 
altivo; su carácter maestramente acabado revela á primera vista 
toda la enerjía de aquella indomable alma , que tan mal han sabido 
□preciarlos historiadores , tal vez porque copiándose los unos á los 
otros, i todos al primero, que escribió dominado poi' la influencia 
del conde de Trastamara, menos trabajo les ha costado admitir como 
buenos los baldones prodigados a' la memoria de don Pedro, que es­
tudiar el foco de las traiciones i disturbios en que la muerte de 
Alfonso XI dejó sumerjida á España. El que lea los siguientes ver­
sos de la escena tercera del último acto , i compare su seutido con 
los inauditos esfuerzos empleados por don Pedro , para tener á ra­
ya á los revoltosos magnates de su tiempo, que la crónica refiere, 
conocerá hasta dónde ha llegado el acierto del señor Zorrilla;

Pues ¿ qué, piensas ¡ vive Dios! 
que he de ser yo de los dos 
el que se haya de rendir ?
No cabe en mí tal bajeza ; 
que aunque así Dios me abandona, 
no perderé la corona 
sino *1 perder la cabeza.

< ¡ Ira de Dios ! ¿Esto á mí?
i En una tienda encerrarme , 
para venir á matarme 
como asesinos aquí !
Infames, ¿ tan ruin traición 
con un rei tan caballero ?
Mas que vengan ; les espero 
sin miedo en el corazón.
Qiie vengan esos villanos , 
i vengan cuantos quisieren

á presenciar como mueren 
los leones castellanos.

Juan Patcual, 6 Guillen de Casíro, hermano de la célebre 
abandonada doña Juana , es el alma de las intrigas del bastardo 
don Enrique: desde la primera entrevista con ésle^ descubre su 
mal disfrazado orgullo ; orgullo que en vano procura dislmulai’ 
delante del rei , 1 que hasta el fin del acto segundo forina un ad­
mirable contraste con las toscas apariencias que lo encubren. Mu­
cho nos equivocamos si ^este personaje no es el que mas medita­
ción ha costado al autor , por el doble carácter que le distingue; 
asi como para là escena c.s , sino el mas difícil, uno de los mas 
espinosos del draina. Pero la verdadera creación de Zorrilla es el 
capitán Rías Pcrez , i el mayor clojio que puede tributarse á este 
hijo del pueblo, á este pensamiento sublime é inesperado , á esta 
fidelidad i agradecimiento sin límites, á este hoinbre , en fin, que 
hace matar á su amante , á la hija de don Enrique, por no faltar 
al juramento que ha hecho á don Pedro, es llorar su Inmenso sa 
crificio , es repetir con él :

Sal, pues ; sal del pecho mío , 
necio amor sin esperanza ;

* sal i tórnate vençanza
al brotar del corazón.
La vida vas á costarme ; 
mas ¿qué vale mi existencia? 
sal ; el deber te sentencia , 
te asesina la razon.

1 errible es el compromiso que el poeta echa sobre el corazón 
de Rías Pérez desde la escena octava del acto segundo; roedora, 
aunque no larga ni dudosa, la lucha entre lo que al rei i á su amor 
debe: i este compromiso, i esta ciega humildad del siervo recono­
cido que «sçlama :

A mi padre vengar me prometisteis ; 
miráros me dejasteis cara a cara ; 
nombre i hacienda , 1 opinion me disteis, 
i en Una eternidad no lo olvidara ,

le conducen á aquel estado de desesperada indlferenciá eon que 
dice despues :

Uu crimen mas en Moullel 
i otro cadáver en tierra.

Pcfo ¿por qué perece Inés ? Porque es hija de don Enrique, 
poique está en rehenes, porque su cabeza responde de la cabeza 
de don Pedro, porque es el nudo del drama desde el momento en 
que se halla bajo la custodia de su amante. Justificada está su 
muerte , dramáticamente hablando , pero esa muerte es horrible 
á nuestros ojos, i hubiéramos querido que el poeta no nos la pre­
sentase : el poeta conoce mui bien las razones que para emitir es­
ta opinion nos asisten.

El señor Zorrilla, confiado en sus fuerzas, ha cometido en 
el Zapatero i el Rei una empresa, que de cien veces tendi’á mal 

éxito las noventa i nueve; i no solo la ha acometido, sino que su 
impresa se ha visto coronada , cual merece el feliz término á que 
ha logrado conducirla. El drama no concluye con la muerte de 
Don Pedro: bal dos escenas mas,-la última de ellas, i del dra­
ma, es una de las mas interesantes, así como es la mas 'cruel: 
pero el señor Zorrilla , que no ignora que el hacer esto es ten­
tar al diablo, ha ido preparando estas escenas con un conoci­
miento i un tacto inimitables. En efecto, ¿tiene fin el argumen­
to del Zapatero i el Rei con las consecuencias de la traición del 
jefe de los malandrines franceses? No: Rías Perez ha jurado 
vengar á Don Pedro, i le venga; Inés i el juramento son la 
preparación de la última escena , indispensable á la acción del dra­
ma , pero repugnante al corazón.

Las produciones como el Zapatero i el Rei no se analizan es­
cena pOr escena, ni acto por acto; quédese esto para Isi Cisterna 
de Alby, i para otros dramas, en los cuales no se trasluce un 
pensamiento, ni se bosqueja un carácter, ni domina una idea fi­
ja , constante i verosímil ; en los cuales se suceden unas á otras 
las estravagancias, como por encanto. Analizar estas estravagan- 
cias es castigar por medio del ridículo á las obras que las conti&» 
nen, única crítica posible para ellas.

El drama de que nos hemos ocupado, es sin disputa uno de 
los buenos entre los mejores de nuestro teatro moderno; tal vez 
sería el mejor de lodos sin la muerte de Inés, de esa Inés ino­
cente en las traiciones de su padre; este es el único lunar que le 
hemos encontrado. Nada decimos de la versificación ; sería dar á 
entender el deseo de alargar un artículo sin necesidad ; el nombre 
de Zorrilla dice bastante.

No hemos asistido á la representación de este drama : se nos 
ha dicho, sin embargo, que fuéesmerada; qué estuvo magnífica la 
decoración del acto tercero, aunque la sombra de Don Enrique 
no produjo todo el efecto que era de esperar , poé la mala com­
binación de las luces, i que por último el señor Zorrilla fué 
llamado á las tablas, i se le arrojaron dos coronas.

Aben~Zaide.

.MESA -REVUELTA.
El Patriota de ayer, al anunciar el periódico intitulado jp/ Alen 

tor español, cuya publicación principiará el 15 del corriente, opi­
na, que « si conforme hai afición á escribir, se aumentase en Espa­
ña la de leer, serían mas duraderas las existencias periodísticas.» 
Aunque esta no fuese una cxajeracion que traspasase los límites de 
las exajeraciones , podría mui bien agregarse, que cada uno habla 
de la feria como le va en ella; i aun lo que con mas oportunidad 
dijo el malogrado Fígaro, á saber; no se lee porque no se essribe.

—Anoche, cuando la atención de todos los concurrentes al bene­
ficio del señor Norén estaba fija en el señor Latorre, en los mo­
mentos en que con mas furor interrogaba á la sombra de don En­
rique, fué distraído uno de los espectadores por un curioso imper­
tinente, que dándole un golpeclto en el hombro, le preguntó;—Dí­
game V.: ¿Es esc Latorre?—No, señor, respondió el interrogado. 
Ese que V< vé, esc que ahora se abalanza á la sombra no es Lator­
re, es el rei don Pedro...

—Otro que tenia el billete número 12 , fila 7 de la izquierda, se

siatmaairoiMaaa^
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enipcîiQ en que çl 12 era 7, por lo que mui satisfecho de sí mismo, 
mandó levantar con aire algo brusco al que ocupaba la luneta de di­
cho número, quien le dijo;—«Perdone V., que no me levanto.” 
«¿Por qué?—Porque habiéndome tocado antes que á V. el número 
7, tengo el derecho de antigüedad.—1 se quedó sentado, i el otro 
mirando como un bobo á todas partes, hasta que un bienhechoi le 
dirijió á su asiento.

—«Pues no, i mil veces no: no has de ii' a casa de la mui pen- 
donga, decia á su marido una recien casada.—Pero, hija, si yo no 
vol: ella es la que me lleva,” la contestó tranquilo.

—Dúdase mucho de la admisión en el congreso del señor Alonso, 
diputado electo por Almería: si efectivamente no toma aslentoentre 
los representantes de la nación, corresponderá' su relevo á don José 
de Espronceda, como primer suplente por la misma provincia.

—He aquí como refieren tres nacionales de Valencia lo que 
en la noche del 24 último les sucedió.

En aquella noche antes del toque de retreta, pasábamos por la 
pla?a de Lucena , i las voces que olmos de « á la guardia» nos 
hicieron acudir al sitio de donde sallan, pudlendo comprender 
eran proferidas por un cabo de cornetas del rejlmlento inlantería 
25 de línea, atacado, según dijo, por cuatro fusileros (vulgo muño­
nes) que precipitadamente huyeron al acercarnos. La guardia in­
mediata de palacio también acudió despues ; i su jefe pagó nues­
tros servicios haciéndonos el obsequio de conducirnos arrestados, 
creyéndonos autores de aquel incidente.

Solo una prudencia á toda prueba , una paciencia mas 
que regular pudo tolerar los insultos i denuestos que sufrimos, 
dispensándonos la atención de colocarnos otro centinela 1 dar dis- 

■ posiciones para conducirnos á san Narciso , lo que se hubiera ve­
rificado , si la meditación no hubiera hecho conocer su incompe­
tencia al que quiso hacerse juez. Ni las protestas que hicimos; ni 
las manilestacioncs del cabo de cornetas ruiniuente atacado, bas­
taban á convencer nuestra ninguna intervención en el negocio; i 
lo positivo es que' sufrimos un arresto con honores de prisión.

Pero si de notar son estos hechos, mas lo son los dicterios con 
que nos regaló el señoi’ ordenanza miñón, que como sujeto de me­
nos alcances descubrió francamente su corazón: Este caballero mi­
ñón, nada mas, según dice, se come doce nacionales cada día. 
i Qué hombre tan tragón! Espera un trueno: enhorabuena, que 
lo busque; encontraría la milicia i no comería tanto este Tragal. 
davas. Dejémosle, pero por sobrado insignificante.

Mas hubiéramos sufrido : solo el calor con que el digno alcal­
de constltuclonal don Francisco Useras tomó este negocio , pudo 
salvarnos de otras tropelías. Reclamó este caballero 'nuestras per­
sonas, i se negó á recibir la fuerza armada para nuestra conducción, 
porque confiaba demasiado en la Milicia nacional de Valencia, pa­
ra quien solo su palabra bastaba.

La comisión nombrada por el congreso para fe­
licitar lioi el día de los Reyes a S. M., se ha reuni­
do en el palacio del mismo á las doce en punto : di­
cha comisión se componia de los señores diputados 
siguientes: Cortina, Perez, Sikela, Alfaro, Gano, 
Collantes, Frias, Lopez [don Julian], Ceballos, Po­
lo , Gomez, Suarez, Monedero, Caballero , Velo,

PedrajaSj Peña, Glano, Serreno, Prim^ Villar- 
gó , Romeral i dos secretarios. Todos estos señores 
han pasado en traje de ceremonia al real palacio , en 
donde han sido recibidos por S. M. i por S. A. la 
infanta, hallándose presentes los principales oficia­
les de palacio : despues de haber llenado su cometi­
do, i de besar la mano á S. M., se ha dirijido la co­
misión al palacio de Buenavista para cuRiplir del 
mismo modo con el rejente del reino.

,______————

Continuaeion de la sesión del 5 de enero.
Puesto á votación i aprobado el dictamen de la comisión respec 

to al señor Fernandez de los Rios, se pasó á discutir la parte de 
dictamen relativa ál señor Guillen i Gras. •

El señor ALMONACl lo iapugnó en un breve discurso querien- 
do probar que un fiscal tiene la misma categoría, el »ismo sueldo i 
los mismos honores que un ministro de una audiencia, por cuya ra­
zón no le encontraba suj«to á reelección.

El señor GOMEZ ACEBO manifestó al eongreso lo terminante 
que está el artículo 43 de la constitución, que trata de este asunto, 
i que, según él, una simple gracia, una condecoración, el gusto de 
llevar una cinta en el frac, es suficiente para que un diputado que­
de sujeto i. reelección, i quo el nombramiento del señor Guillen i 
Gras debía considerarse como una de las gracias mas simples , pero 
que su opinion era no obstante que todo el que recibiese gracia, sea 
cual fuere, debía quedar sujeto á reelección.

El señor GUILLEN í GRAS empezó pidiendo la lectura de una 
parte de la sesión del 21 de marzo de 1838, i los artículos 11 i 12 
del decreto de 29 de diciembre del mismo año. Despues de leídos, 
manifestó que sin solicitarla le habla sido concedida dicha gracia.

El señor ministro DE GRACIA 1 JUSTICIA dijo que no se le­
vantaba para entrar en la cuestión de los principios que se habi.in 
sentado, que era solo para manifestar al congreso que lejos de reci­
bir una gracia el señor Guillen i Gras, habla prestado un servicio 
en admitir la plaza de majlstrado de la audiencia de Albacete, de la 
que era fiscal; pues aun cuando ciño queria admitirla el rejente del 
reino le nombró para aquella plaza, que es igual, i tiene las mismas 
consideraciones que la de fiscal, porque el interes público lo exijla 
así.

El señor ARIAS URIA hizo presente al congreso que la comi­
sión no habia estado mas rigurosa en este caso que en los anteriores, 
i que consideraba como ascenso el pasar de fiscal á majlstrado ; que 
sobre haberlo ó no solicitado, el señor Guillen i Gras, la comisión 
solo se habia atenido á la nota oficial pasada por el ministro de 
gracia i justicia que dice: don José Guillen i Gras, fiscal de la au­
diencia de Albacete, majlstrado de la misma; i que esto era lo que se 
lela en la nota cuyo epígrafe es: lista de los empleos ó gracias con­
cedidas álos diputados desde agosto último etc. : i concluyó dicien­

do que en vista de lo expuesto, el congreso resolverla como lo couij 
siderase justo.

El señor AILLON impugnó brevemente el dictámen la comisión 
manifestando que no habiendo habido ascenso respecto al sueldo, no 
podia decirse que lo es el del señor Guillen i Gras, i que no debía 
sujetársele á reelección porque haya admitido, en obsequio de la 
conveniencia pública, dicha plaza de majlstrado.

El señor PRESIDENTE suspendió esta discusión, i un señor se­
cretario leyó"la lista de los individuos que debían componer la co­
misión para felicitar mañanaá S, M., 1 cuyos individuos ion los seño­
res Cortina, Alfaro, Pérez, Sllvela, Cano, Trias, Collantes, López 
(don Julián), Polo, Ceballos, Gomez, Suarez, Monedero, Pedrajas, 
Caballero, Velo, Peña, Glano, Serrano, Romeral, Prln, ViHargó i 
dos secretarlos: el señor presidente mandó reunirse esta comisión 
mañana á las 12 en traje de ceremonia, para desempeñar su encargo.

Se leyó i quedó sobre la mesa, el dictámen de la comisión de 
casos de reelección relativo al señor don Joaquin Marla Lopez, pi­
diendo que no hal motivo para hacer mención de su señoría.

El señor PRESIDENTE, á causa de la festividad de mañana no 
habrá sesión; pasado mañana continuará la discusión pendiente; le­
vantóse la sesión á las cuatro de la tarde.

DIRBCCION GBNDRAI. DB LOTBKIAS NiCIORAlflS.

Noticia de los pueblos i administraciones donde han cabido los 
16 premios mayores de los 800 que comprende el sorteo del dia 
de ayer.

Números. Premios. Ádminiitracionei. 

17,016.... 10,000 ps. fts. Jerez.
21,608.... 4,000......... . Madrid.
23,702.... 2,000............ Sevilla.
9,430.... 1,000............ Alicante.

26,108.... 1,000............ Zaragoza.
1,112.... 1,000...... . Madrid.

19,110.... 1,000...... . Barcelona.
11,129.... 500...... . Cádiz.
24,199.... 500............ Sevilla,
18,752.... 500............ Tortosa. 
23,816.... 400............ Soria, 
13,617.... 400............ Antequera. 
5,739.... 400  Sevilla. 

26,446.... 400............ Cádiz. 
1,005.... 400  Aljeciras.
2,697.... 400............ Barcelona.

El siguiente sorteo , bajo el fondo de 56,000 pesos fuertes, va­
lor de 28,000 billetes á 40 rs. cada uno, se ha de verificar el 
dia 22 deVcorriente.

Editor responsable , B. PEREZ.

MADRID ; IMPRENTA DE LA VIUDA DE JORDAN E HIJOS.
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